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Urbano Ripoll: 
Un Arquitecto Apasionado por la Madera

Alexandra Colorado Castro
Periodista M&M

Foto: Ripoll Madera Estructural.

U na extensa hoja profesional y académica, además 
de cientos de obras de gran nivel diseñadas y cons-

truidas durante más de 30 años de trabajo respaldan la 
trayectoria de uno de los arquitectos más reconocidos del 
país y sin duda, uno de los pocos que –desde su campo 
de acción– ha emprendido una ardua labor para revelar y 
demostrar lo generosa que puede ser la madera en usos 
estructurales y arquitectónicos.

Se trata de Urbano Ripoll Rodríguez, arquitecto de la Uni-
versidad de los Andes (1957), quien cuenta en su formación 
académica con una especialización en materiales de cons-
trucción en el Instituto Politécnico de Zúrich (Suiza - 1959), 
y en programas de obras y productividad en Bouwcentrum 
de Rótterdam (Holanda - 1967), además de un postgrado 
en Estructuras de madera de la Universidad Nacional de 
Colombia (1980) y una serie de estudios relacionados, prin-
cipalmente con la tecnología en madera.

Producto de su pasión por este noble material –que ha 
sido protagonista de sus obras y eje central de su actividad 
profesional– ha puesto al servicio de la industria su cono-
cimiento a través de Ripoll Madera Estructural, compañía 
dedicada a la interventoría y construcción de edificios insti-
tucionales y al diseño, fabricación y montaje de estructuras 
prefabricadas en madera, que gerencia desde 1967 y que 
ha adelantado más de 400 estructuras en Colombia y en 
otros países como Venezuela, Costa Rica, Panamá y Perú.

En este sentido también ha aportado con innovaciones prác-
ticas para el aprovechamiento de la madera en construc-
ción, como el patentado diseño –entre 1988 y 1990–, de un 
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sistema de empalmes coplanares para 
estructuras en madera para confor-
mar estructuras portantes, y una serie 
de armaduras y pórticos prefabricados 
con madera de reforestación.

Pero más allá de la escena industrial y 
productiva, este “retador” de las prác-
ticas tradicionales de construcción en 
Colombia y fiel creyente de las bon-
dades de la madera en este campo 
–por su vasta y exitosa experiencia– 
ha sacado su saber de la planta de su 
empresa para compartirlo e impartir-
lo a cientos de arquitectos e ingenie-
ros, desde la academia. Es así como 
ha sido catedrático de la Universidad 
de los Andes y miembro asesor de su 
facultad de arquitectura, además de 
profesor de la Universidad Isthmus 
en Panamá y conferencista de la Jun-
ta del Acuerdo de Cartagena en semi-
narios sobre tecnología en madera, 
entre otras labores formativas.

Precisamente, su conocimiento ha ser-
vido al diseño de la normatividad que 
hoy regula la actividad constructiva 
local en madera toda vez que ha par-
ticipado en la actualización del Código 
colombiano de Construcciones Sismo-
resistentes, específicamente, capítulo 
G “Estructuras de Madera” de la Aso-
ciación Colombiana de Ingeniería Sís-
mica (años 1984 y 1996 -1997) y en la 
revisión de la Norma NTC del ICONTEC, 
Código Colombiano del Uso de la Ma-
dera en Construcción. De hecho, hoy 
dirige el Subcomité para la revisión del 
Título G de la Norma Sismorresistente.

Por sus logros y portes al campo cons-
tructivo, ha sido protagonista de va-
rios artículos y ha recibido a lo largo 
de su carrera, reconocimientos como 
el ‘Premio Nacional de Arquitectura’ 
- Capítulo Tecnología, otorgado por 
la Sociedad Colombiana de Arqui-
tectos en 1983, el ‘Premio Nacional 
a la Innovación Tecnológica Empre-
sarial’, de la Fundación Andina para 
el Desarrollo Tecnológico, en 1997 y 

Mención especial, categoría “Arqui-
tecto en la Actividad Privada” conce-
dida por la Federación Panamericana 
de Arquitectos (FPPA),1999.

Por todo lo anterior y por ser uno de 
los pioneros en el uso de la madera 
en construcción, por dedicar su vida 
a la reivindicación de este material 
en un campo en el que el concreto 
y el acero han sido culturalmente los 
amos y señores, y porque gracias a su 
gestión, ese noble material es visto 
hoy con mayor confianza y respeto, 
cuando se observan las obras, sello 
Ripoll –combinación de belleza y fun-
cionalidad– la revista M&M presenta 
en ‘Entrevista’ a Urbano Ripoll. 

Los problemas de la proveeduría de 
madera en el país, el tránsito irreme-
diable que hacia la madera laminada 
tomará el sector a largo plazo, el pro-
ceso de actualización de las normas 
y códigos que atañen a las prácticas 
constructivas nacionales –y en el que 
participa de forma directa– y el papel 
de la academia y de los centros de 
investigación, en el quebrantamiento 
de los mitos que rodean la madera, 
serán algunos de los temas aborda-

dos por este profesional, cuya visión 
de ojo clínico, llevan a la reflexión.

La Proveeduría de Madera

Revista M&M ¿Cómo puede des-•	
cribir el negocio de la proveeduría 
de maderas en Colombia? y ¿Qué 
problemas ha percibido en este 
campo, partiendo de la experien-
cia de Ripoll Madera Estructural 
Cía. Ltda.?

Urbano Ripoll•	 : La proveeduría de 
maderas ha evolucionado poco des-
de que iniciamos nuestra actividad 
de fabricantes hace 30 años, y tal 
como ayer, enfrentamos los mismos 
problemas de suministro. En primer 
lugar no se dimensionan ni se cla-
sifican correctamente las maderas 
por defectos y por lo tanto, los co-
mercializadores siguen incumplien-
do los parámetros de calidad esta-
blecidos en los códigos. A esto se 
suma que la gran mayoría de piezas 
de bosque natural son cortadas con 
motosierra, en dimensiones nomi-
nales cada vez más pequeñas, de tal 
manera que resulta antieconómico 
obtener las escuadrías reales que 
requieren los diseños.

La compañía ha demostrado del material, sus 
amplias posibilidades. Aquí, en madera maciza, la 
Cúpula para el baldaquino del Palacio de Justicia 
Bogotá y la cubierta para la sala de profesores 
de la Asociación de Profesores de la Universidad 
Central (Venezuela).
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Un ejemplo clásico es cómo de una 
madera de sección 10X20 cm, no se 
obtiene más que una pieza de 8X18 
cm, con desperdicio del 28 por cien-
to, una gran pérdida. Si el corte se 
hiciera con un aserrío tecnificado, 
la dimensión seria de 9X19 cm y el 
desperdicio se reduciría a la mitad.

En el caso de las estructuras de ma-
dera el desperdicio es casi del 40 
por ciento, por dimensiones y otros 
defectos. Finalmente, las maderas 
de bosque natural se transportan 
en estado húmedo, lo que represen-
ta grandes pérdidas por transporte 
e inconvenientes para los usuarios. 
Todo lo dicho indica que la proveedu-
ría de madera en Colombia presenta 
todavía un atraso muy notorio.

M&M: Si eso sucede con la made-•	
ra proveniente del bosque natu-
ral ¿Por qué no se usa madera de 
bosques cultivados para usos en 
construcción?

U.R•	 : La madera de bosques cultiva-
dos, como el pino caribe y el pino 
pátula se viene utilizando desde 
hace 10 años en estructuras y aun-
que comparativamente es de ma-
yor costo que la madera del bosque 
nativo, ofrecen muchas ventajas 
como uniformidad y suministro re-
gular de grandes volúmenes.

M&M: De acuerdo a lo anterior, •	
¿Qué tipo de maderas aprovecha 
Ripoll Madera Estructural Cía. 
Ltda.?¿Qué características tiene la 
que selecciona y aprovecha?

U.R•	 : La madera para uso estructural 
es la más exigente en calidad debido 
a su función de soporte y estabili-
dad. Toda la madera que emplea-
mos cumple con lo establecido por 
las normas NTC2500 del ICONTEC 
y NSR-98, con densidad mínima de 
450 kg/m3. Hemos utilizado varias 
maderas de bosque natural como 
abarco, chanul, amarillo, sande, sajo 
y virola. También empleamos made-
ras cultivadas de pino radiata proce-
dente de Chile, la cual viene seca y 
en dimensiones precisas.

M&M: Y ¿tiene Colombia una bue-•	
na oferta de maderas para uso 
constructivo y estructural?

U.R•	 : Por las razones expuestas res-
pecto a maderas de bosque natural, 
han tenido en el país buena acepta-
ción las maderas cultivadas de teca, 
pino pátula y pino caribe. Sorpren-
de el área tan pequeña dedicada 
a la reforestación, comparada con 
otros países cuando Colombia tie-
ne condiciones climáticas, suelos 
apropiados y la demanda potencial 
de madera es enorme.
Hace falta más oferta y no se ha he-
cho una campaña efectiva, –por par-
te de las instituciones del Gobierno– 
para fomentar aún más la reforesta-
ción. Aquí tenemos un régimen de 
lluvias muy favorable para bosques 
en general, y no lo estamos aprove-
chando. En Venezuela, por ejemplo, 
está el bosque cultivado más grande 
del mundo, el de Uverito, con más 
de 600 mil hectáreas que hoy están 
abasteciendo la industria del aserrío.

M&M: Usted afirma que hay poca •	
oferta de madera de coníferas pero 
¿qué características tiene la de-
manda de maderas en Colombia?

U.R•	 : Es grande y está creciendo, 
pero el bosque natural ya no ofrece 
el mismo volumen de 20 años atrás, 
se han acabado muchas especies, 
los árboles maduros se han cortado 
y ahora hay segundas generaciones 
de árboles, que no son tan grandes 
ni tan altos. La demanda es mayor, 
pero la oferta es restringida y por 
eso es de esperar que la madera 
cultivada y la laminación sean em-
pleadas cada vez más.

M&M: ¿Y qué papel juegan las ma-•	
deras nativas en este contexto?

U.R•	 : De las nativas no se conocen ni 
se comercializan muchas de ellas, 
la mayoría son de lento crecimiento 
y los inversionistas no son amigos 
de proyectos a muy largo plazo. Las 
maderas nativas tradicionales están 
sobreexplotadas y algunas de ellas 
al borde de la extinción.

M&M: Y en materia de maderas •	
importadas, ¿Cómo se comporta 
el mercado?

U.R•	 : La importación de maderas cul-
tivadas de Chile, Brasil, Venezuela y 
Centroamérica es una nueva posibi-
lidad que se abre para los fabrican-
tes de algunos productos y con ello 
la presión sobre los bosques nativos 
locales, seguramente, disminuirá.

El Paso a la Madera 
Laminada

M&M: Partiendo de su afirmación •	
sobre la tendencia de apuntar a la 
madera laminada, ¿Qué ventajas 
ofrece este producto?

U.R•	 : Los elementos construidos con 
madera laminada son mucho más 
estables, se pueden obtener de 
cualquier sección y cualquier lon-
gitud y son de muy buen aspecto, 
también es más rápido e incluso, 
más seguro, tener una viga lamina-
da que una de bosque natural.

M&M: ¿Cree que este producto •	
tendrá mayor aceptación, por parte 
de los constructores y arquitectos?

U.R•	 : Sin duda, porque la madera la-
minada ofrece otras posibilidades 
como arcos y pórticos continuos de 
grandes dimensiones, algo difícil de 
logar con madera de bosque natural. 
Sin embargo, no podemos descali-
ficar las maderas de bosque natu-
ral pues son preciosas y se pueden 
aprovechar para ebanistería y otras 
aplicaciones con mayor valor agrega-
do que las estructuras.

M&M: ¿Cuáles son los beneficios •	
del sistema si se incrementa con el 
laminado, el consumo de madera?

U.R•	 : Posiblemente sí, pero será ma-
dera de bosques cultivados. Como 
toda la tecnología que conocemos 
para esta aplicación fue diseñada en 
países que usan maderas blandas de 
rápido crecimiento, no se preveen 
problemas de abastecimiento.
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M&M: Sabemos que la empresa hizo ya unas estructu-•	
ras laminadas con destino al Perú ¿pero cuando comen-
zó el proceso? y ¿qué ha implicado para la empresa, la 
puesta en marcha de esta línea?

U.R•	 : Tenemos instaladas las primeras estructuras de ma-
dera laminada en Colombia y en Perú, e inauguramos la 
línea de madera laminada en el segundo semestre del año 
pasado. Está previsto el traslado de la planta, al parque 
industrial Gran Sabana de Tocancipá en un lote de 5000 
m². La madera laminada es una técnica complementaria 
a lo que hemos venido haciendo durante tantos años con 
madera maciza y conectores.

M&M: ¿Cómo cumple para el caso de la madera lami-•	
nada, las exigencias de calidad para exportar a otros 
mercados?

U.R•	 : Dado que la madera laminada es de reciente apari-
ción en Colombia, no hay todavía un código nacional de 
madera laminada, como si lo tienen Chile, Brasil, Estados 
Unidos y Europa. Nosotros seguimos el código americano 
y el chileno.

M&M: ¿Cómo se comporta la oferta de madera lamina-•	
da en América? y ¿cuáles son los mercados de interés 
para Ripoll Madera?

U.R•	 : En cada país es diferente. En algunos países esta 
tecnología no ha llegado, pero otros ya la tienen. Perú 
y Costa Rica tiene una sola fábrica que produce madera 
laminada en el momento. En Ecuador, Brasil, Argentina y 
Uruguay hay productores locales.

“Los elementos 
construidos con 
madera laminada 
son mucho más 
estables, se 
pueden obtener de 
cualquier sección y 
cualquier longitud, 
de hecho es más 
seguro tener una 
viga laminada que 
una de bosque 
natural”, señala el 
arquitecto.
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El Sector y las Normas

M&M: ¿Cree que ha cambiado la vi-•	
sión de los arquitectos, y del sector 
en general, sobre el uso de la madera 
como material seguro para construc-
ción? ¿Se ha avanzado en el tema?

U.R•	 : No hay que olvidar que pese a 
sus limitaciones como material bio-
degradable y combustible, la made-
ra ofrece enormes ventajas como 
recurso renovable, versátil, ligero y 
resistente, atributos que sumados 
a su belleza y calidez lo convierten 
en un material amable y apetecido. 
Lo anterior se reconoce hoy, de for-
ma más amplia, y es indudable el 
avance logrado en este campo gra-
cias a la divulgación hecha por las 
universidades y el Sena y gracias a 
la introducción del capítulo de ma-
deras en el código NSR-98, código 
que es de obligatorio cumplimiento 
por ser Ley de la República.

M&M: ¿La competencia tiene cla-•	
ras la normatividad y recomenda-
ciones contenidas en ella?

U.R•	 : No siempre. A pesar de que el 
código ya tiene 10 años de haber sido 
publicado, su aplicación no está gene-
ralizada a nivel nacional. En la nueva 
edición de la norma antisísmica está 
claramente unificado el concepto de 
calidad de la madera estructural.

M&M: ¿A qué se refiere con “uni-•	
ficar el concepto de calidad de la 
madera estructural”?

U.R•	 : Las normas NTC 2500 del ICON-
TEC y NSR-09 incorporan la madera 
como material estructural importan-
te y en ambas se establece, específi-
camente –y de acuerdo con los defec-
tos que puede tener la madera–, su 
función estructural y su aceptación.

M&M: Tenemos entendido que •	
usted hace parte de comité encar-
gado precisamente de adelantar la 
actualización del código NSR-98…

U.R•	 : Si, soy el Director del Subcomi-
té para la revisión del Título G de la 

Norma Sismorresistente que saldrá 
próximamente a discusión pública.

M&M: ¿Cuál es el proceso de esta •	
actualización de la Norma? ¿A 
dónde deben de llegar?

U.R•	 : La normas deben ser sancio-
nadas primero por la Asociación 
de Ingeniería Sísmica (AIS) –que es 
la entidad coordinadora– luego de 
que se obtenga el consenso sobre 
las normas, éstas se convierten en 
Ley de la República por el Congreso 
y se publican. 

El código es de forzosa aplicación y 
es importante, en nuestro caso espe-
cífico, para exportar madera estruc-
tural, porque ya esta equiparado con 
niveles de calidad de otros países.

La Trayectoria, Las Obras, 
La Filosofía

M&M: ¿Cómo ha logrado su em-•	
presa posicionarse en el mercado 
internacional?

U.R•	 : Hemos exportado estructuras 
de madera a Venezuela, Panamá, 
Costa Rica y Perú, pero la exporta-
ción de productos maderos es un 
arduo camino que debe empren-
derse con decisión y perseverancia. 
Es conveniente estar certificado, 
conocer las condiciones de compe-
tencia, mercado y distribución de 
los países objeto de la exportación 
y eso se logra a través de viajes, ca-
tálogos atractivos, precios competi-
tivos y la asistencia a ferias.

Hemos sido fieles a los objetivos 
planteados originalmente en el 
campo de la carpintería de armar, 
hemos innovado permanentemen-
te y formado una generación de 
técnicos y obreros y participado en 
la creación de normas conducentes 
a una mayor calidad de las estruc-
turas. Asimismo, hemos puesto 
nuestro conocimiento y experiencia 
como servicio adicional a nuestros 
clientes, y tratamos de cumplir con 
rigor los compromisos adquiridos.

M&M: Además del conector de •	
lámina y clavos, desarrollado por 
usted entre 1988 y 1990, ¿la em-
presa o usted ha generado nuevos 
aportes en el campo de la industria 
de la construcción en madera?

U.R•	 : Creo que el avance tecnológi-
co se produce cuando muchas per-
sonas piensan insistentemente en 
resolver el mismo problema y dan 
con nuevas soluciones. Esta perma-
nente innovación del equipo huma-
no de la empresa nos ha permitido 
hacer varios aportes en la prefabri-
cación de estructuras de madera.

M&M: ¿Cuál ha sido la obra de •	
mayor envergadura realizada por 
Ripoll Maderas?

U.R•	 : Podemos mencionar varias 
obras que, por su magnitud o com-
plejidad, fueron de gran importan-
cia para fijar el derrotero y el avan-
ce de la firma. Entre ellas están la 
Fábrica de Sulfato de Amonio para 
Monómeros Colombo-venezolanos, 
el Centro Comercial Ciudad Tunal, 
el Centro Cultural del Gimnasio 
Moderno, la Iglesia de San Juan de 
Ávila, el Palacio de Justicia, el Hotel 
Decamerón de Panamá, y el Centro 
Comercial Gran Estación.

Los Mitos de la Madera en 
Construcción

M&M: ¿Cómo incrementar el uso •	
de la madera en Colombia, consi-
derando que los ingenieros y ar-
quitectos nacionales no demandan 
el material para uso estructural?

U.R•	 : Los profesionales que están en 
el ámbito de la construcción des-
conocen y tienen temores sobre el 
uso de la madera. Es a través de las 
Universidades, del SENA, de los ins-
titutos de investigación y de las rea-
lizaciones como se deberá demos-
trar que la madera es un excelente 
material de construcción.

La madera tiene muchas aplicacio-
nes en la construcción y puede ser 



Visítenos en: www.revista-mm.com

ENTREVISTA

combinado exitosamente con otros materiales. Por ello 
es importante conocer sus limitaciones y usarlo donde 
más convenga. Por todos los problemas de explotación, 
distribución y comercialización que ya mencionamos, una 
construcción totalmente hecha de madera puede tener 
costos más elevados que con otros materiales estructura-
les como el ladrillo y el concreto; sin embargo, la madera 
resulta insustituible cuando se trata de ambientar un es-
pacio con estructuras que cumplan la función resistente 
y sean igualmente estéticas.

M&M: Y ¿Cómo puede el sector de la madera en Colom-•	
bia mejorar su producción de madera para uso estructu-
ral? ¿Cómo lo idealiza el mercado?

U.R•	 : Es fundamental la mejoría en el suministro de madera 
por medio de aserríos y secaderos tecnificados, de tal mane-
ra que el consumidor de las ciudades disponga de maderas 
seleccionadas según el uso, secadas artificialmente y dimen-
sionadas correctamente con los estándares del código. Lo 
que se compra a los camiones y a los depósitos en Colombia 
es una madera muy distante de las exigencias de calidad en 
otros países. Aquí la madera se transporta húmeda y eso es 
absurdo. Los secaderos deberían estar en el bosque o en los 
centros madereros para no transportar agua.

M&M: ¿Cómo percibe la industria de la madera nacio-•	
nal, a futuro?

U.R•	 : Creo habrá más madera laminada, porque nuestros 
bosques no proveen lo que deberían y se registra muy 
poca reforestación de bosque natural; todo va a apuntar 
a dejar el bosque, como protección y tener concesiones 
tecnificadas para el aprovechamiento de la madera. Creo 
que el país se inclinará más hacia la madera cultivada y 
hacia la importación de madera.

M&M: ¿Qué recomienda a los industriales madereros •	
(transportadores, dueños de depósitos) y a los trans-
formadores de madera, en cuanto al manejo de recurso 
forestal para la industria?

U.R•	 : Que se establezcan aserríos especializados, que se 
aproveche mejor el recurso, con la clasificación, el di-
mensionamiento y el secado de la madera. Finalmente 
que se divulgue y acaten los códigos. 

Cúpula, en 
madera laminada, 
construida para 
el Oratorio de los 
Padres Agustinos 
en Facatativá, por 
Ripoll Maderas.
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